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TRIGO SARDO EN BARCELONA DURA NTE 
EL REINADO DE ALFONSO EL BENIGNO 
Por 
JO S EFINA MUTGÉ 
L A causa principal que movía a Jaime rr a la conquista de Cerdeña era la situación estratégica de la isla, cuya posesión le permi-
tiría señorear el Mediterráneo occidental. Otra causa que le llevó 
a conquistarla fue su importancia como fuente de recursos natu· 
rales. Es posible que Jaime 11 viera en Cerdeña, lo mismo que 
Pedro 111 había visto en Sicilia unos años antes, la solución del 
abastecimiento de Cataluña, fundamentalmente de las ciudades cos· 
teras, un granero propio donde proveerse 1, y además una plaza 
o mercado al que llevar los productos propios 2• 
La hase de la economía sarda era eminentemente cerealista 3• 
El principal recurso de la isla era, pues, el trigo; la producción 
de éste, aun cuando no era comparable a la de Sicilia, no fue con 
todo despreciable 4• Ofrecía, sin embargo, un inconveniente, el del 
carácter incierto de las cosechas, que hacía que al lado de años 
de mucha abundancia siguieran otros de mucha escasez. 
Las zonas u ·igueras más importantes eran las de Trexenta y 
G~ppi, que ya en los tiempos en que los pisanos dominaban en la 
1 F . SoLDEVILA, Historia de Catalunya, 1, Barcelona, 1962, p. 356. 
2 V. SALAVERT Y RocA, Los motivos económicos en la conquista de Cerdeña, 
«VI Congreso de Historia de la Corona de Aragón», Cerdeña, 1957, p. 445. 
3 Ibídem, p. 444. 
4 F . SoLDEVILA, Historia de Catalunya, 1, p. 443, n. 139. 
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isla les daban granos y cereales en cantidad suficiente para una 
buena exportación 5• 
Aparte de las riquezas cerealísticas, otras no menos importan-
tes fueron las proporcionadas por las salinas, el plomo y la plata, 
la lana y el queso 6• 
Las <<argenteríasll o minas de plata de Iglesias eran quizá las 
segundas en importancia en la Europa medieval, si bien las exis-
tencias de las mismas, al menos en el primer año del disfrute ara-
gonés, no fueron de la importancia que se esper aba 7• 
La riqueza triguera de la isla de Cerdeña fue reconocida en 
todos los tiempos, pues ya el romano Valerio hablab a de ella en 
un pasaje y decía que Sicilia y Cerdeña eran «los graneros de la 
felicidad de Roma», pasaje que, aplicándolo a Cataluña, fue evo-
cado por Martín el Humano para decidir a los catiilanes a la lucha 
por Cerdeña 8• 
Los pisanos, cuando dominaban en ella, la consideraban como 
caput el sustentatio Pisae, a pesar de la irregularidad de sus cose-
chas, ya que .Jos ingresos de la isla eran hase de supervivencia del 
común de la ciudad 9• 
Y Pedro el Ceremonioso, en los capítulos que en 1380 dirigía 
5 A. Bóscoto, La Sardegna nell'economia del Mediterraneo occidentale, 
dal periodo delta supremazia pisana-genovese, al primo periodo della domina-
zione aragonese, «VI Congreso de Historia de la Corona de Aragón», Cerde-
ña, 1957, p. 76. 
6 Ibídem, p. 76. 
7 A. AnumAS PALAU, La conquista de Cerdeña por Jaime 11 de Aragón, 
Barcelona, 1952, p. 54. 
s F. Sot DilVILA, Historia de Catalunya, I , p. 357. 
9 V. SALAVERT Y RocA, Los motivos económicos de la conquista de Cerdeña, 
«VI Congreso de Historia de la Corona de Aragóm>, p. 437. 
Este investigador compara la renta de 100.000 florines que, según el canci-
ller pisano Leopardo Morrona, Pisa obtenía de Cerdeña, con la cantidad de 
60.000 florines indicada a Jaime 11 por unos embajadores pisanos. Estima V. SA-
I.AVERT que una parte de esta reducción pueda explicarse por el interés de estos 
embajadores de hacer desistir a Jaime II de la conquista de la isla, pero queda· 
la duda de que el canciller tuviera también sus motivos para exagerar la can-
tidad. 
SALAVERT comprueba éstas con el estudio documental de las rentas de Ga· 
Hura y de Cáller, y llega a la conclusión de que los datos de Morrona son más 
aceptables para Cáller, y los de los embajadores, para Gallura. 
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al infante Juan, asegru·ab a que, si las islas de Cerdeñ a y Sicilia se 
p erdían, Mallorca, pl'ivada de recibir de ellas vituallas, se despo· 
b1 aría e iría a riesgo de perderse, como se despoblaría y decaerí a 
Barcelona, porque sin las islas, ni ella p odría vivir ni sus m erca-
deres comerciar 10• Est as p alabras, si bien presentan una evidente 
ex~geración, son, sin emb argo, una pr ueb a de l a idea que se tenía 
de la riqueza de Cerdeña. 
Veamos ahora el papel que tuvo Cerdeña en el abastecimiento 
de Barcelona durante ]a carestía por la que pasó la ciudad en el 
reinado de Alfonso el Beni gno. 
Recordemos antes que el avituallamiento de las armadas que 
durante cinco años consecutivos tuvo que organizar Barcelon a con· 
tra los genoveses se hizo p r ácticamente con trigo sar do 11• 
Y en estos años de escasez la ciudad se ab asteció con trigo pro-
cedente de los llanos de Urgel , pero t ambién y en gran p arte con 
trigo de Cerdeña, pues tampoco podía echar mano del de Sici1ia, 
ya que sus puertos estab an constantemen te vigilados por los geno· 
veses, con los que Cataluña se hallaba en guerr a. Además, el trans-
porte de trigo a Barcelona por mar, desde Cerdeña o desde Sicilia, 
l'Csultaba más económico y rápido que el transporte del trigo de 
Lérida o de la depresión del Ebro, aunque estas zonas fueran más 
cercanas, porque el t ransporte terrestre era más costoso que el ma· 
rítimo por el mal estado de los caminos y lo abrupto del territorio 
español 12• 
La p roducción cerealística de Cerdeñ a en los primeros años del 
reinado de Alfonso el Benigno fue escasa, p ero a partir de 1330 
las cosechas debieron de ser algo mejores, pues aún podían enviarse 
naves cargadas de trigo a Barcelona, a p esar de que la familia geno· 
ves a rebelde de los Ol'ia sac~ba de la comarca de Lugodor, en la 
zona noroeste de la isl a, las sacas de trigo que quería, prescindiendo 
lO F. SoLDEVILA, Historia de Catalunya, I, p . 443. 
11 Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona (en adelante, AHCB), 
Llibres del Consell , XI y XII. 
12 F. BRAUDEL, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de 
Felipe Il, I , trad. española de M. Monteforte y W. Roces, Méjico-Buenos 
Aires , 1955, pp. 487-488. 
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de las prohibiciones reales, y se llevaban todo el provecho que de 
aquel distrito debía sacar el rey Alfonso, que era una gran suma 13• 
Por esto los consellers de Barcelona pedían siempre al gobernador 
Ramón de Cardona y al juez de Arborea que hicieran los posibles 
para que no se sacara trigo de Cerdeea más que para llevarlo a 
tierras del rey de Aragón o del rey de Mallorca 14• 
En una ocasión, los consellers de Barcelona agradecían a Ramón 
de Cardona sus esfuerzos por conseguir que del trigo sardo no se 
beneficiaran los genoveses 15• 
Vamos a citar algunos documentos en los que se pone de mani-
fiesto el cargamento de trigo sardo en naves barcelonesas para _) 
Hevarlo a esta ciudad : 
El 22 de enero de 1332 Francesc Agustí, patrón de coca, cargó 
de trigo su nave, en el puerto de Cáller , para llevarlo a Barcelona 16• 
El 17 de octubre de 1.332 tuvo lugar un acuerdo entre los cla-
varis de Barcelona, en nombre d e los consellers de esta ciudad, 
por una parte, y Jaume Sala, Guillem y J aume de Camós, Pe re 
Mijavila, Bernat de Molins, Guillem Oriol des Casals y Salvador 
des Quer, m ercaderes de Barcelona, por otra, por el cual éstos 
se comprometí;m a cargar para la ciudad de Barcelona, en las 
naves de Guillem y Romeu Olivella, que se dirigían a Cerdeña, unas 
cantidades de trigo, en la razón siguiente: Jaume Sala, 600 salmas; 
Guillem y Jaume de Camós, 500 salmas; P ere de Mijavila, 200 sal-
mas; Bernat de Molins, 350 salmas; Guillem Oriol, 200 salmas; 
Bernat des Casals y Salvador des Quer, 300 salmas. Para ayudarles 
a pagar el flete, los clavaris l es entregaron lO denarios de Barce-
lona de terno por cada cuartera que sería descargada. De estos 
lO denarios por cuartera, debían retener el impuesto que se debía 
pagar por este trigo. E l resto les sería pagado, lo más tarde, hasta 
tres meses después de haberse descargado 17• 
13 ZuRITA, Anales de la Corona de Aragón, parte 11, libro VII, cap. XIII, 
Zaragoza, 1668. 
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14 AHCB, Llibre del Consell, XII, fol. 47 v. 
15 Ibídem, XI, fol. 75 v. 
16 AHCB, Manual, 2, fol. 108 r . y v. 
17 Ibídem, fol. 82 v. 
El 21 de octubre del mismo año los consellers de Barcelona 
entl'egaban a los ciudadanos Deushovol de Cimoves, Francesc Dior· 
ga y Guillem Olivella la coca San Clemente para que Ia llevaran al 
puerto de Cáller, y la cargaran de trigo o cebadfl. y, luego, la condu-
jer~n a Barcelona 18• 
El 2 de junio de 1333 los consellers pedían a Berenguer Carbo-
nell, cónsul de los catalanes en Cerdeña, que, por la gran carestía 
de trigo que atravesaba Barcelona, en viara a esta ciudad todos los 
navíos que pudiera cargados de este cereal o de cebada, que no 
tendrían que pagar impuesto. Añadían que la cuartera de trigo se 
pagaría a 8 dineros y la de cebada a 4 10 • 
Al cabo de un mes, el 6 de julio de 1333, era a Ramón de Car· 
dona a quien se dirigía el Consell de Barcelona para pedirle que 
permitiera cargar de trigo en Cáller una o dos naves barcelonesas 20• 
Eva Sena, que ha estudiado este tema 21, señala que, a veces, 
es posible que las mismas islas estuvierfln necesitadas de su propio 
grano, o sea de su principal artículo de exportación; en caso de 
una escasez que afectase toda el área del Mediterráneo, las auto· 
ridades de las islas ofrecían resistencia a una salida demasiado 
constante de granos. A esta situación responde la petición que los 
consellers de Barcelona dirigen al cónsul Berenguer Carbonell, en 
julio de 1333, de que no impidiera la salida de Ce1·deña con direc· 
ción a Barcelona de las naves cargadas de trigo para eRta ciudad 22• 
En el año 1334 seguían las demandas de cereales a Cerdeña por 
parte de Barcelona. El 17 de enero los consellers enviaban mensa· 
j eros al rey Alfonso para pedirle «Cartas de c1·een~a» para Jaime 
Burgués, que había de ser envi~do ante Ramón de Cardona y el 
18 AHCB, Manuel, 2, fol. 84 r. y v. 
19 AHCB, Llibre del Consell, XII, fol. 67 r. Para conocer los precios del 
trigo en esta época, consúltese la importante obra de CH. E. DUFOURCQ, L'Es· 
pagne Catalane et le Maghrib aux XIII' et XIV' siecles, París, PUF, 1966, pági· 
na~ 564-569. 
20 Ibídem, fol. 73 r. 
21 EvA SERRA PuiG, Los cereales en •la Barcelona del siglo XIV, Barce· 
lona, 1967 (tesis de licenciatura inédita, dirigida por el Prof. Dr Emilio 
Súez), p . 5. 
22 AHCB, Llibre del ConseU, XII, fol. 73 r. 
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semana nadie pudiera comprar trigo y éste fuera únicamente para 
Barcelona 29• 
Cerdeña cumplió, pues, su p apel de granero d e Barcelona du-
rante estos años, sobre todo ante la imposibilidad de recurrir al 
superior granero del Mediterráneo: Sicilia. 
29 AHCB , Borracloi'S de Lletres (1334). 
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juez de Arborea para pedirles que fue1·a enviado trigo a Barce-
lona 23• Debido a que Jaime Burgués, finalmente, no pudo ir, encar-
garon a Ramón ~a Vall, Guillem Oliver y Jaume Salzet para que 
obtuvieran de Hugo de Arborea y del gobernador Cardona la máxi-
ma cantidad de trigo 24• A la vez escribían al juez de Arborea 
pidiéndole lo mismo 25• 
Incluso algunas veces, a pesar de que el rey sancionaba con su 
autoridad las peticiones de los consellers, las dificultades para sacar 
trigo persistían. Así vemos que el 25 de febrero de 1334, J aume 
Salzet consiguió para la ciudad de Barcelona 1.000 estarells de trigo 
y 1.000 de cebada, p ero tuvo ciertas dificultades para que se lo 
dejaran sacar de la isla 26• Por ello, al día siguiente, los conseller.s 
de Barcelona escribían a Ramón de Cardona, el gobernador de 
Cerdeña, quejándose de que no deja1·a salir del puerto de Oristán 
el trigo que habían cargado los mercaderes R. ~a Vall, G. Oliver y 
J. Salzet, a pesar de que el rey Alfonso, dada la escasez de trigo 
que atravesaba Barcelona, había m¡¡ndado que se abasteciera de 
esta isla. Le pedían que, de acuerdo con el juez de Arborea, diera 
licencia a estos m ercaderes para sacar el trigo de la isla y llevarlo 
a Barcelona 27• 
Por último, los consellers de Barcelona consiguieron un per-
miso del rey Alfonso IV por el que las naves que llegarían a Cer-
deña cargadas de jinetes, infantes y armas para la defensa de la 
isla, pudieran volver cargadas de trigo para la ciudad. Así lo escri-
ben al gobern¡¡dor de la isla, Ramón de Cardona, diciéndole que, 
del mismo modo que la ciudad se preocupó de la defensa de la 
isla, él se interesara en el abastecimiento de Barcelona 28 • 
Lo mismo dijeron a los prohomens y al aduanero y portola del 
castell de Cálle1·, a los que además pedíap. que fueran favorables a 
los mercaderes barceloneses y que ordenaran que dos veces por 
23 AHCB, Llibre del Consell, XIII, fol. 52 r. 
24 Ibídem, fol. 55 v. 
25 Ibídem, fol. 55 r. 
26 Ibídem, fol. 62 v. 
27 Ibídem, fol. 63 r. 
26 AHCB, Borradors de Lletres (1334, julio, 15) . 
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